
¿Cuál es la meta de tanto camino?
Es la pregunta que nos surge en esta época de proyectos, métodos, caminos, planes, hojas de ruta, 
programaciones, mapas de recorrido… Quedamos emplazados ante una complejísima red de pistas, 
caminos, procesos que hemos de recorrer para responder a las interpelaciones de la misión, de la 
espiritualidad, de la formación. A veces nos abruma la propuesta de tanto itinerario.

Al diseñar el Plan de trabajo del Secretariado de laicos para los tres próximos años buscamos unos 
objetivos, líneas de acción, estrategias, responsables… Y pusimos corazón en todo ello. Pero en medio 
de esta búsqueda de nuevas iniciativas de animación, surgía la pregunta, ¿cuál es la razón de nuestro 
Plan? ¿cuál es la meta de tanto camino?  Y nos hacía eco de forma significativa la NUEVA RELACIÓN 
ENTRE HERMANOS, LAICAS Y LAICOS, basada en la comunión, buscando juntos una mayor vitalidad 
del carisma en el mundo de hoy, dentro de la llamada de nuestro último Capítulo General. Dar res- 
puesta a las implicaciones de esta “nueva relación” quizás sea una de la metas de tanto camino. Esta 
es nuestra aproximación a un intento de respuesta.

La expresión de nuestro Capítulo General centra el tema de la llamada fundamental en relación a los 
laicos. Y centra el Plan de animación de nuestro Secretariado. Señala novedad en la relación; aunque 
ya existía tal relación apunta a referentes nuevos en la misma. Al explicitar hermanos, laicas y laicos, 
está afirmando una especificidad vocacional. Basada en la comunión, expresión que rompe diferen-
cias y categorías. Buscando juntos, habla de  corresponsabilidad, de darse la mano. Vitalidad del ca-
risma, porque el carisma es ya propiedad de todos.

La nueva relación es el espíritu de la MESA REDONDA del Capítulo General. Nuestras mesas redondas 
del XXI CG simbolizan la comunión en el mismo carisma. Dentro de la experiencia capitular estas me-
sas redondas nos invitaron a construir una gran comunidad, casa de todos. Laicas, laicos y hermanos, 
compartiendo la misma vocación marista, reafirmamos desde el Capítulo, que nuestras específicas 
vocaciones están ordenadas las unas a las otras,  que en su diversidad se complementan, y que en 
este esfuerzo de comunión “estamos mostrando el rostro mariano de la Iglesia que realmente quere-
mos” (Emili).

Nuestra Iglesia tiene necesidad de esta profecía de la mesa redonda, la profecía de la fraternidad. 
Nuestra mesa redonda tiene mucho de mística y de profecía.  De encuentro y de camino. De silencio y 
de grito. De espera y de urgencia. De contemplación y de pies llenos de polvo.  De aventura evangélica 
y de pasión.  Polos que a veces no es fácil armonizar.  

Las fichas pretenden ofrecer un proceso de reflexión  sobre la nueva relación entre hermanos, laicas y 
laicos, que promueve el XXI Capítulo General. 
Esta nueva relación, basada en la comunión, busca promover juntos una mayor vitalidad del carisma 
en el mundo de hoy.

ficha
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Promover juntos una mayor
vitalidad del carisma
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La mesa redonda de nuestro carisma que compartimos con la Iglesia y con los hombres y mujeres de 
nuestro mundo, fue cuadrada, fue pequeña, en otra época.  Ahora es más grande, y es redonda, no hay 
presidencias, no hay esquinas… es integradora y tiene mucho de alegría y de ternura,  de gratuidad y 
de presencia discreta como la de Nazaret, donde sonríe María. Esta mesa redonda habla de “nueva re- 
lación” entre hermanos, laicos y laicas. Y en esto centramos el sentido del Secretariado y la visión de su 
misión.

Repensar la relación mutua laicos-religiosos en el momento presente de la vida de la Iglesia es, sin 
duda, un acto de madurez. No se trata de estar a la moda y estar con laicos o religiosos. Se trata de una 
poderosa certeza: el camino de la unidad es bueno para la realización del Reino en cada miembro y en la 
institución mediada por sus obras. No estamos inventando el evangelio. Estamos uniendo fuerzas para 
su realización.  

Proceso

La reflexión del Secretariado es invitación a vivir un proceso. Los ejes que dinamizan nuestra acción  se 
convierten en proceso de reflexión, en camino de profundización, en reto de conversión, en oportuni-
dad de oración.  Desde estos ejes queremos introducir el diálogo fraterno, ocasión de compartir, como 
maristas,  lo que alienta nuestro corazón y lo que vislumbran nuestros ojos.  Tener el mismo horizonte y 
caminar juntos hacia él es nuestro deseo.

Las fichas contienen un texto, un Ppt de motivación y unas preguntas para la reflexión personal o grupal. 
Para cada una de las fichas viene sugerido igualmente algún documento o artículo.
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Lectura: Mensaje del h. Emili para los Encuentros regionales.

Repasa el recorrido del itinerario que se ofrece  y detecta tus primeras reacciones (sintonías, interro-
gantes…) a los contenidos de las fichas. 

¿Cómo te gustaría imaginar la mesa redonda del futuro marista dentro de los parámetros de la 
nueva relación entre laicos y hermanos?

Laicos y hermanos de Brasil 
en el Encuentro de Quito


